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ORDEN PUBLICO 

Mientras uno de los dos terroristas encañonaba a sus empleados 

Rafael Paitara recibió un tiro en la cabeza 
• Sus asesinos le habían buscado en su tienda de Luis Montoto, 

a las once, pero como no estaba volvieron una hora después 
El presidenta de la Confederación Empresarial Sevillana, Rafael Padura Rodrí

guez, caía ayer asesinado en su mesa de trabajo a manos de terroristas de la orga
nización G R A P Q . Se cumplía ayer el tercer aniversario de la muerte de un s e ñ a l a d o 
miembro de la banda, y és ta dec id ió , al parecer, recordar el hecho con varios aten
tados, entre ellos, el que a c a b ó con la vida de Rafael Padura. A las once de la ma
ñana, dos j ó v e n e s vestidos con chándals y que parecían llevar pelucas entraron en 
el a lmacén que el s eñor Padura tenía en la calle Luis Montoto y preguntaron por su 
víctima. Como no estuviera en ese momento, volvieron hora y cuarto d e s p u é s , y mien
tras uno de los agresores esperaba ante el mostrador y coaccionaba a los empleados, 
el otro penetraba en la despacho de Rafael Padura y le efectuaba un disparo a la 
cabeza. Trasladado inmediatamente por sus trabajadores a la Ciudad Sanitaria Virgen 
del Roc ío , fal lecía al ingresar en Urgencias. 

Cuando dos indi
viduos, de en t re 
treinta y treinta y 
cinco años y vesti
dos con clhándals, 
aparecieron ayer, so
bre las once de la 
mañana, en la tien
da-taller que la fir
ma Padura tiene en 
el número 140 de la 
calle Luis Montoto, 
y se interesaron por 
Rafael Padura, los 

empleados que les atendieron sintieron 
miedo. 

Habían notado algo raro en aquellos 
dos sujetos que iban visiblemente cubier
tos con pelucas y que dijeron volverían 
algo más tarde. Se lo advirtieron al se
ñor Padura cuando éste regresó, pero SI 
era de talante confiado y no temía por 
su vida, por lo que no dio mayor impor
tancia al aviso e inició su trabajo en el 
sencillo despacho —de unos seis metros 
cuadrados— que existe en el estableci
miento. Hacía dos días que se había re
incorporado a su trabajo, después de 
las vacaciones, y había muchos asuntos 
por despachar. 

UN DISPARO.—Pasó el tiempo, unos 
setenta minutos largos, y ios mismos in
dividuos volvieron a entrar en la tienda. 

Preguntaron de nuevo por el señor Pa
dura, y al verlo, uno de ellos se encami
nó directamente hacia su mesa de tra
bajo —el despacho estaba abierto— y 
sin mediar palabra le disparó un tiro a 
la cabeza con un revólver, mientras que 
su compañero esperaba cerca de la puer
ta armado con una pistola y amenazando 
a los empleados. En el taller Padura de 
la calle Luis Montoto trabajan unas diez 
personas habitualmente. Todos ellos sin
tieron el disparo como un estampido muy 
cercano (el despacho que ocupaba el se
ñor Padura está separado del taller por 
una pared, y éste se comunica abierta
mente con la tienda). 

Rígidos por el miedo, y sobrecogidos 
de espanto ante la evidencia de los he
chos, varios empleados recogieron urgen
temente al señor Padura y lo introduje
ron en una furgoneta de la casa que es
taba aparcada en la puerta. 

Asimismo, parece ser que quien inició 
el traslado del señor Padura fue un em
pleado que no estaba en el taller en el 
momento del atentado, pues los terroris
tas amenazaron a los trabajadores de que 
algo les ocurriría si se movían antes de 
cinco minutos. Los terroristas actuaron 
en todo momento a cara descubierta. 

Minutos después del atentado, los sem
blantes de los empleados delataban paté
ticamente que algo muy grave habia ocu-

Pidió el ABC, como 
lodos los días 

Ayer, como todos los días de trabajo, | 
Rafael Padura había salido por la ma 
ñaña de su casa, en la avenida de San 
Francisco Javier, camino de los empla
zamientos habituales de su quehacer 
comercial. También como cada día, 
se había encontrado con el portero y 
le había pedido el A B C mientras le 
ofrecía un cigarrillo. Solo cabe citaj 
una particularidad: ayer Rafael Padu
ra daba a su portero el último pitillo 
que le quedaba en el paquete. Rafael 
Padura se despidió amablemente del 
portero, y salió de su portal para no 
volver. 

Los niños que habitan en el mismo 
edificio que lo hacía Rafael Padura y 
su familila se habían enterado de que 
alguien había matado a ese señor con 
bigotes, que siempre saluda con una son
risa. Y sabían que su hijo iba a reci' 
bir el mayor disgusto de su vida. De
cidieron que había que ir a jugar con 
su amiguito; pero eso sí, que no le 
dijeran nada de lo que le había pasa
do a su padre. Le iba a hacer dema
siado daño. 

Los vecinos de Rafael Padura y su 
familia aguantan como pueden ese do
lor que se transmite de pared en pa
red. Hay lágrimas en sus ojos: ojos 
que a veces tienen muchos años. 

rrido. Rigurosamente prohibida la en
trada a nadie que no fuera policía o per
teneciera a la empresa, en el exterior se 
arremolinó muy pronto gran número de 
personas. Según el testimonio de encar
gados de establecimientos cercanos, al 
mismo tiempo que salía la furgoneta que 
trasladaba a Rafael Padura, un patrulle
ro de la Policía hacía acto de presencia, 
y, tras él, un considerable despliegue po
licial. 

UN CHARCO DE SANGRE JUNTO A 
SU SILLA.—Un gran charco de sangre 
se podía ver junto al sillón del señor Pa
dura, y algunas gotas más junto a la 
puerta. Los empleados lograban balbu
cear a duras penas alguna palabra cuan
do se asomaban a la puerta a cbmunicar-

• Pasa a la Pág. 16 

Clamor en la calle: "Así no se puede vivir' 
^» Los sevillanos pasaron ayer 
g j l ^ del estupor a la indigna

ción al conocer la noticia 
del asesinato de Rafael Padura. Indigna
ción que expresaba también la indefen
sión que siente el ciudadano ante el te
rrorismo y la delincuencia común. Sevi
lla está aterrorizada, lo quieran admitir 
o no sus autoridades responsables. 

Ayer asesinaron al presidente de. los 
empresarios sevillanos. «¿Quién será el si
guiente?». También se hacían ayer la gen
te esta dramática pregunta, al mismo 
tiempo que exclamaban: «Así no se pue
de vivir...». 

No nos vamos a dejar llevar por el pro
fundo dolor que sentimos, pues Rafael 
Padura era un símbolo de quienes se en
tregan al servicio de los demás, sacrifican
do el tiempo de su familia y sus negocios, 
pero no por ello vamos a dejar de refle
jar kt preocupación que compartimos con 
el pueblo de Sevilla ante lo que es una 
sangrienta oleada de atentados, de viles 
asesinatos, a los que no se pueden con

trarrestar ni con frases de condolencia, 
ni con promesas políticas, ni siquiera con 
medallas. La muerte de Rafael Padura 
abre un negro paréntesis en las esperan
zas de convivencia de cuantos consideran 
que la democracia no puede ser puesta 
en peligro por quienes no están capacita
dos para ejercerla y mucho menos para 
defenderla. No se puede confundir la li
bertad democrática con el libertinaje, ni 
la necesaria autoridad con el autoritaris
mo. 

Precisamente para defender a la demo
cracia es por lo que exigimos que las au
toridades cumplan con los deberes que le 
corresponden y que no bastan, repetimos, 
las palabras, de las que ya estamos hartos, 
sino que hacen falta hechos que prueben 
que existe la ley y que se aplica. 

Los pistoleros de ayer han matado a un 
empresario para herir precisamente a 
quienes más están sufriendo las conse
cuencias de la falta de autoridad y de la 
crisis económica. Al asesinar fríamente a 
Rafael Padura también han asesinado a 

cuantos con él compartían la noble tarea 
de crear riquezas y puestos de trabajo y 
creen en la verdadera democracia. 

Deseamos que al enterrar hoy a Rafael 
Padura en el cementerio de San Fernando 
no enterremos también la esperanza de 
vivir en paz, el derecho a poder salir a 
la calle o a estar en nuestro hogar sin te
ner que sufrir las humillaciones de la de
lincuencia o inclusive la pérdida de la vi
da. Es al Gobierno de la nación y al resto 
de las autoridades regionales, provincia
les y locales a las que corresponde de
mostrar ante la opinión pública que son 
capaces de restituir la confianza perdida. 

Para los pistoleros, cualquiera que sean 
sus siglas, nuestro desprecio; para quie
nes tienen responsabilidades morales ante 
este nuevo asesinato, nuestra más enérgi
ca exigencia de que cumplan con sus de
beres. Rafael Padura, como cualquier 
otro representante de la sociedad, no dis
ponía de escoltas, ni de coches blindados 
de importación, sino que ejercía de em
presario sin más protección que su lim
pieza de concier.eia. 
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